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INTRODUCCIÓN

El tema del discipulado en el cuarto evangelio es 
una cuestión apasionante. Si el lector del evangelio 
rastrea cada una de las veces que aparece el término 
«discípulo» en el texto, pronto comenzará a percibir 
la riqueza e importancia que el evangelista concede 
a quienes Jesús ha llamado 1. Aun siendo un tema 
relevante, no son muchas las monografías dedica-
das por entero al estudio de las características del 
discipulado joánico 2.

Existe algún trabajo que analiza con rigor las 
apariciones de los términos «discípulo» y «apóstol» 
en el evangelio 3. Su aportación es interesante para 
el estudio del seguimiento del Maestro en el seno de 
la comunidad joánica, en especial en lo referente a la 
valoración del concepto eclesial en esta tradición.

La mayoría de los diccionarios exegéticos, en la 
voz «discípulo» o «discipulado», dedican un breve 

1 Una comparación cuantitativa con los sinópticos muestra la impor-
tancia joánica del tema: Mt, 71; Mc, 46; Lc, 37; Jn, 78 y Hch, 28. Cf. 
A. Marchadour, I personaggi del vangelo di Giovanni. Specchio per 
una cristologia narrativa. Bolonia, EDB, 2007, p. 191.

2 La monografía más rica que encontramos es A. Destro / M. Pesce, 
Cómo nació el cristianismo joánico. Antropología y exégesis del evan-
gelio de Juan. Santander, Sal Terrae, 2002.

3 J. A. Noratto Gutiérrez, «Discípulos y apóstoles en el cuarto 
evangelio. Una aproximación lingüístico-semántica desde los textos 
del Nuevo Testamento», en Franciscanum 49/145 (2007), pp. 27-42.
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espacio al discipulado en el mundo joánico, si bien 
son más prolijos en el análisis del discipulado en la 
literatura sinóptica. El lector interesado tendrá que 
acercarse a vocabularios específicamente joánicos o 
a las monografías que analizan los personajes del 
cuarto evangelio 4 para encontrar un desarrollo más 
sistemático de la cuestión.

Juan presenta el discipulado de forma diferente 
al resto de los evangelios. En dicha presentación no 
hay ninguna intencionalidad con respecto a ellos, 
no pretende suplantarlos, corregirlos o complemen-
tarlos. Antes bien, en la lectura del texto percibimos 
que el evangelista tiene algo nuevo que aportar, y lo 
hace por medio de una serie de notas y característi-
cas que se distinguen de cuanto hallamos en el resto 
de las tradiciones evangélicas.

Tres sencillos apuntes acerca de la llamada, del 
contenido de la instrucción de los discípulos y del lu-
gar en que esta se desarrolla pueden ayudarnos a co-
rroborar la necesidad de un estudio específico y pro-
fundo del tema en el cuarto evangelio.

En primer lugar, en los evangelios sinópticos, la 
llamada de Jesús a sus discípulos se distancia clara-
mente del modelo rabínico de discipulado. Jesús elige 

4 En esta modalidad hay abundante bibliografía, entre otros: R. Vig-
nolo, Personaggi del quarto vangelo. Figure della fede in san Giovanni. 
Milán, Glossa, 1995; J. M. Martín Moreno, Personajes del cuarto 
evangelio. Madrid-Bilbao, UPCO-DDB, 2002; A. Marchadour, I perso-
naggi del vangelo di Giovanni, o. c.
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a los discípulos y les invita a seguirle. En la tradi-
ción judía, en cambio, eran los discípulos quienes 
elegían a su maestro y acudían a su casa para recibir 
las instrucciones sentados a sus pies.

En Juan notamos que, aunque en el fondo es Jesús 
quien elige a sus discípulos (Jn 15,16), estos se sien-
ten atraídos por él, y, salvo en el caso de Felipe, su 
seguimiento no es la respuesta a una invitación ex-
presa del Maestro. La atracción por Jesús es esencial 
para entender el seguimiento en el cuarto evangelio. 
Juan, en cierto modo, aúna las dos modalidades de 
llamada e inclusión en el grupo discipular, la rabíni-
ca y la sinóptica: atracción y elección.

Otro tema de interés, como segundo apunte, son 
las instrucciones acerca de las realidades que ha de 
abandonar todo discípulo para seguir a Jesús. En el 
resto de los evangelios, negarse a uno mismo (Lc 
9,23), dejar la familia (Mt 19,29) y abandonar la pro-
pia profesión (Mt 4,20) son algunos de los requisitos 
explícitamente señalados como condición para en-
trar en el discipulado de Jesús.

En el evangelio de Juan, en cambio, estas exigen-
cias no vienen explicitadas. En su lugar aparecen una 
serie de actitudes que han de caracterizar al discípu-
lo y que se refieren a lo que podríamos denominar 
las notas de un discipulado maduro, como, por 
ejemplo, el amor fraterno, la unidad o la alegría.

Un tercer tema esencial marca la diferencia entre 
Juan y los evangelios sinópticos. En los tres evange-
lios, el camino es el espacio discipular por excelen-
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cia. La itinerancia es, al mismo tiempo, el lugar elegi-
do por Jesús para instruir a sus discípulos y también 
el inicio de la propia misión discipular. Este espacio 
privilegiado de formación de los discípulos es una 
reivindicación de la comunidad cristiana con rela-
ción al rabinismo, en el que, como apuntamos más 
arriba, la casa del maestro es el lugar de acogida y 
enseñanza del discípulo.

Sin embargo, ha preferido concentrar la mayor 
parte de la formación de Jesús a sus discípulos en la 
intimidad de una casa. Algunas indicaciones se im-
parten estando de camino, pero la mayoría de ellas 
tienen lugar en un espacio concreto y en un tiempo 
determinado que no son casuales. El espacio elegido 
es el Cenáculo, y el momento es justo antes de la 
pasión.

De este modo, el cuarto evangelio muestra lo pe-
culiar del discipulado de Jesús tal y como es vivido 
en las comunidades joánicas. Los seguidores del 
Maestro tienen como referente al discípulo amado, 
que aúna los rasgos característicos del discipulado 
al que ha de aspirar todo creyente.

Atraídos por Jesús, los discípulos joánicos van 
tras el Maestro desvelando las luces y sombras de 
todo camino de seguimiento. El evangelio de Juan 
muestra, como diría Pablo, que los seguidores de Je-
sús son hombres y mujeres «de barro» (cf. 2 Cor 
4,7), capaces de contener en la propia fragilidad el 
don que han de llevar a otros. El vínculo que los une 
al Maestro les capacita para poder afrontar los desa-
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fíos de un mundo en el que están expuestos y al que 
son enviados a permanecer y fructificar.

La presente obra está dividida en tres momentos 
interrelacionados como tres etapas progresivas de 
profundización dentro de un mismo itinerario. La 
primera parte está dedicada al estudio de la llamada 
de los primeros discípulos. En ella descubriremos 
elementos que la tradición joánica ha considerado 
importantes a la hora de comprender la vocación al 
discipulado: la iniciativa personal, la búsqueda, el 
acompañamiento y la experiencia de encuentro con 
Jesús.

En la segunda parte nos acercaremos a los diferen-
tes modelos de discipulado que aparecen en el relato. 
Nos detendremos primeramente en los caracterís-
ticos «discípulos en la noche» y, en contraste, cono-
ceremos a los testigos del don de Jesús. Dedicaremos 
un espacio al análisis de las crisis discipulares que 
aparecen en el texto y concluiremos con el discipula-
do femenino, al que Juan concede una notable por-
ción de sus relatos.

La tercera y última parte la dedicaremos a anali-
zar la enseñanza de Jesús a sus discípulos en el texto 
joánico. Nos detendremos a estudiar las instruccio-
nes que provienen de situaciones cotidianas y con-
cluiremos exponiendo las enseñanzas que Jesús da 
a sus discípulos en el Cenáculo.

El presente trabajo tiene un carácter introducto-
rio. La finalidad de la colección en que se presenta 
no permite un acercamiento excesivamente técnico 
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a la temática, si bien el lector descubrirá que hay 
aspectos lingüísticos clarificados en las notas y que 
pueden ser de su interés. Así pues, cuanto presenta-
mos en estas páginas tiene la finalidad de introdu-
cirnos en el tema y, especialmente, de saborear el 
texto de Juan desde la perspectiva del discipulado.

Deseamos que la lectura de estas páginas ayude a 
quienes se asomen a ellas a gustar el apasionante 
mundo del discipulado joánico, cuya actualidad es 
tan novedosa y provocativa como lo fue para los pri-
meros lectores de la obra.
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